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1. Introducción

Si comenzamos por considerar los resultados de investigación de la histo-
riografía más crítica sobre la historia de Israel en el antiguo Oriente, basada 
aquella esencialmente en la arqueología, el material epigráfico y otras dis-
ciplinas auxiliares (la antropología y la etnografía, la demografía histórica, 
etc.; cf., p. ej., Thompson, 1992:127–170), rápidamente podríamos afirmar que 
esta historia ha reducido considerablemente su amplitud con respeto a los 
periodos que solía abarcar tradicionalmente: de un par de milenios a algunas 
centurias solamente. En efecto, y en retrospectiva, a partir de mediados de la 
década de 1970 comenzó una deconstrucción progresiva de la historia bíblica 
de Israel, de acuerdo con la cual, ya no podemos hablar de un periodo de los 
patriarcas donde situar las narrativas bíblicas de Abraham, Isaac y Jacob (Ska, 
2005); ya no podemos hablar con certeza de un Éxodo masivo desde Egipto, 
a través de la península del Sinaí y el desierto transjordano bajo la guía de 
Moisés; tampoco de una conquista militar de Canaán, la Tierra Prometida, al 
mando de Josué (Na’aman, 1994; Liverani, 2004:305–321), o de un periodo de 
los Jueces en Palestina (Lemche, 1984). Finalmente, a principios de los años 90 
la Monarquía Unida de David y Salomón, considerada hasta hacía unos años 
como el punto de partida confiable de una historia de Israel (cf. Soggin, 1984; 
Miller y Hayes, 1986), fue sometida a un escrutinio riguroso, resultando en 
una imagen mítica, tal como la transmite el texto bíblico, antes que concre-
tamente histórica (Thompson, 1992:215–300; Lemche, 1997; Finkelstein, 2010).

Esta reducción cronológica y episódica de la historia del antiguo Israel, sin 
embargo, va mucho más allá de un descarte de material mítico en la narrativa 
bíblica para rastrear o encontrar un «núcleo histórico» en dicha evocación 
religiosa. En efecto, la revisión de la historia de Israel —del Israel de la Biblia, 
pero también del Israel de la historia y de las modernas representaciones y 
construcciones historiográficas de ese Israel— apunta esencialmente hacia un 
cambio de paradigma historiográfico expresado en una reconfiguración total 
de ese pasado históricamente evocado. Pero, para comprender este cambio 
de paradigma, es necesario primeramente sintetizar los lineamientos de la 
visión tradicional sobre el «antiguo Israel» (entre comillas, puesto que ese 
constructo historiográfico ya no representa, como lo hacía una generación 
atrás, el referente casi unívoco del pasado histórico de la antigua Palestina).

Repensando la historia  
del «antiguo Israel»
emaNUeL pFoh

11
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2. Perspectivas tradicionales sobre  
la historia de Israel

La mencionada deconstrucción de los periodos de la historia bíblica, y su 
falta de concurrencia en el registro arqueológico de Palestina, tuvo tal vez 
una temprana manifestación en la cuestión de los orígenes de Israel como 
organización étnica. Entre las décadas de 1920 y 1970 fueron tres las hipóte-
sis, ahora clásicas, que intentaron dar cuenta de la aparición de Israel en la 
historia de Palestina; hipótesis que, no obstante su referencia a los orígenes 
de Israel, signaron el modo en que se representaba el resto de la historia a 
lo largo del primer milenio a. C.1 

La primera de estas hipótesis, formulada en Alemania, tiene como autor 
a Albrecht Alt (1883–1956), quien propuso concebir el origen de los israeli-
tas en Palestina no en una invasión militar o en una conquista violenta del 
territorio, tal como se la relata en el libro de Josué, sino a partir de una infil-
tración pacífica de seminómadas que, a lo largo de sucesivas generaciones, 
constituyeron el pueblo de Israel hacia el siglo xii a. C. (Alt, 1953a; 1953b). La 
segunda hipótesis apareció en los Estados Unidos, en franca oposición a la 
hipótesis de Alt. William F. Albright (1891–1971), la principal figura de la arqueo-
logía bíblica durante buena parte del siglo xx, y su escuela produjeron una 
explicación de los orígenes de Israel que intentaba constatar en el registro 
arqueológico de la Palestina de fines del segundo milenio a. C. la conquista 
israelita de Canaán, en gran medida como la Biblia lo relataba (Albright, 1935; 
1939). Esta hipótesis tuvo amplia aceptación durante buena parte del siglo 
xx, especialmente en ámbitos religiosos de los EE. UU. y durante las primeras 
décadas del Estado de Israel, creado en 1948 (puesto que, de alguna manera, 
proveía ideológicamente un modelo a seguir por parte de la nueva población 
israelí en Palestina; Pfoh, 2016). La tercera de las hipótesis aparecerá también 
en los Estados Unidos, pero producirá una lectura del texto bíblico algo más 
atenta al registro etnográfico de Medio Oriente, en un primer momento, y 
luego a la sociología del conflicto. En 1962, George E. Mendenhall propuso 
en un breve artículo explicar la aparición de Israel en Palestina no como el 
resultado de una conquista exterior de pueblos provenientes del desierto, 
sino como el producto de una revolución religiosa de los campesinos de 
las ciudades–Estado cananeas de la Edad del Bronce Tardío (ca. 1550–1200 
a. C.) contra sus señores urbanos (Mendenhall 1962; 1973). Mendenhall tam-
bién conectó el término bíblico «hebreo/s» con los ḫabiru de la época de 
El Amarna en Palestina, como otros lo habían hecho anteriormente (p. ej., 
Barton, 1929), pero, de nuevo, en términos de una revuelta campesina, no de 
una conquista militar. Algunos años después, Norman Gottwald reformularía 

1 Véase inicialmente Weippert, 1967; y ahora para una actualización del panorama histo-
riográfico, Grabbe, 2016.
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esta hipótesis, con su monumental The Tribes of Yahweh (1979), sobre la base 
de una lucha de clases entre campesinos cananeos y señores urbanos (ahora 
«feudales»), cuyo resultado fue el establecimiento de los excampesinos 
(ahora refugiados) en las tierras altas de Palestina, conformándose así una 
nueva entidad étnica llamada Israel, con una religión monoteísta y una ideo-
logía igualitaria. La relevancia historiográfica de la hipótesis de Mendenhall y 
Gottwald —más allá de sus anacronismos político–ideológicos y sus errores 
etnográficos— reside en que, por primera vez en la historiografía moderna 
sobre el «antiguo Israel», los israelitas eran vistos como elementos autóc-
tonos de Palestina, como el producto histórico de un conjunto de factores 
socioeconómicos y demográficos de la región, y no como el resultado de una 
invasión de elementos foráneos.

3. La revisión de la historia de Israel  
a partir de los años 90

De más está decir que en los últimos cincuenta años estas hipótesis han sido 
profundamente revisadas, cuando no refutadas por completo. Especialmente, 
la hipótesis de la conquista militar de Palestina a manos de los israelitas no 
ha podido ser corroborada en el registro arqueológico de manera coherente 
ni sostenida por la evidencia histórica (Miller, 1977; Lemche, 1985:48–62). Por 
su parte, la hipótesis de la revolución social de campesinos como disparador 
de los orígenes de Israel también ha sido descartada sobre la base de una 
interpretación crítica del propio registro etnográfico, el cual formaba parte 
sustancial de dicha hipótesis y, asimismo, sobre su falta de constatación en 
el registro epigráfico y arqueológico de Palestina a comienzos de la Edad del 
Hierro (ca. 1200–600 a. C.) (Lemche, 1985:1–34). Por otra parte, la hipótesis 
de la infiltración pacífica de seminómadas pastoralistas ha sobrevivido con 
algo más de éxito, bajo la reformulación reciente por parte de varios inves-
tigadores, especialmente Israel Finkelstein, quien encuentra los orígenes 
de Israel en la historia demográfica de larga duración de Palestina, una 
historia que comienza a fines del cuarto milenio a. C. y que, con avances y 
retrocesos demográficos —que implican una dinámica de sedentarización y 
nomadización de las comunidades de acuerdo con eventos climáticos, como 
sequías prolongadas, u otros, por ejemplo, de carácter bélico o de crisis social 
interna—, se extiende hasta los fines del segundo milenio a. C. (cf. Finkelstein, 
1994; 2013; cf. también Fritz, 1996; Dever, 2003; Killebrew, 2005:149–196).

La reevaluación de las hipótesis clásicas sobre los orígenes de Israel 
comienza propiamente en los años 80, en los ámbitos de investigación tanto 
angloamericanos como alemanes. Sin embargo, es a principios de los años 
’90 que esta revisión se transforma en debate concreto, un debate con ribetes 
no solamente historiográficos sino también políticos e ideológico–religiosos. 
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En efecto, la intervención de la llamada Escuela de Copenhague, también 
conocida como perspectiva «minimalista» —puesto que supuestamente no 
se encontraba más que un «mínimo» de historia en la narrativa bíblica— pro-
puso una revisión crítica de los modos en que la historia del antiguo Israel 
estaba siendo escrita hasta ese entonces, declarando a la Biblia Hebrea 
como una fuente secundaria y proponiendo a la arqueología y a la epigrafía 
como las principales fuentes para la historia de la región. Como resultado 
de esta metodología, aparece una historia de Israel muy distinta a la usual 
racionalización del esquema bíblico sobre el pasado de Palestina. A la crítica 
del minimalismo se le opuso principalmente una perspectiva «maximalista» 
que, como alude el nombre, tenía mayor confianza en extraer un máximo de 
historia de las fuentes bíblicas para los siglos xiii a vi a. C.2

Trascendiendo los detalles de los debates entre el maximalismo y el mini-
malismo historiográfico, y si nos disponemos a presentar un escenario general 
sobre el estado de la cuestión de la historia de Israel en Palestina, podemos 
afirmar lo siguiente (desde una perspectiva esencialmente «minimalista»). 

Existe un periodo de «prehistoria» de Israel (siglos xiii–x a. C.), del cual 
podemos decir poco en términos de identificación étnica; en realidad, y 
poniendo a un lado el testimonio de la Estela de Merenptah en donde se 
nombra a «Israel», no sabemos cómo se identificaban los habitantes de las 
tierras altas de Palestina, es decir, cuál era su autopercepción étnica (cf., en 
general, Lemche, 1996). Por otra parte, esta historia de Israel difícilmente 
pueda tener su comienzo con la Monarquía Unida de David y Salomón, como 
se sostenía en los años 80. De acuerdo con I. Finkelstein y N. A. Silberman, en 
una reciente historia de Israel, la región durante el siglo x a. C. —época en la 
que se suele ubicar el imperio de David y Salomón tal como se lo describe 
en la Biblia— estaba habitada en las tierras altas solamente por conjuntos de 
pobladores, al parecer, recientemente sedentarizados, organizados a partir 
de lazos de parentesco, con una economía que combinaba la horticultura con 
el pastoralismo y con instancias políticas de carácter tribal, muy lejos de la 
imagen bíblica del reino davídico–salomónico. Asimismo, y a diferencia de la 
historiografía de una generación atrás, hoy en día no se puede identificar el 
origen de esta población exclusivamente con los ḫabiru de las cartas de El 
Amarna; sin embargo, tampoco se puede descartar qué elementos asociados 
a esta categoría sociológica hayan sido parte de la población que aparece 
en las tierras altas de Cisjordania en los últimos siglos del segundo milenio 
a. C. (cf. Liverani, 1998:15–24).

En términos económicos y demográficos, la zona septentrional de Palestina, 
especialmente en torno al sitio de Samaria, poseía un componente mayor de 
sedentarismo y actividad agrícola, en tanto que la zona de Jerusalén estaba 

2 Cf. la apretada síntesis sobre la Escuela de Copenhague, disparadora del debate, en Ska, 
2015b:422–425; véase en mayor detalle sobre estos debates, Pfoh, 2017.
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compuesta por un mayor grado de pastoralismo y un bajo sedentarismo. En 
efecto, la «ciudad» de Jerusalén en este periodo parece haber sido una aldea 
con relativamente pocos habitantes —Finkelstein (2011:190–191) estima para 
el siglo x a. C. solamente unos 200 habitantes sedentarios, complementados 
por una población pastoralista—, y no la capital imperial que describe la Biblia 
en los libros de Reyes. La historia sociopolítica de Israel comenzaría, pues, 
recién con el reino del mismo nombre en la zona de Samaria, que tuvo su 
desarrollo entre 900 y 722 a. C. Por su parte, la región de Judea, con Jerusalén 
como capital, parece haberse desarrollado plenamente entre 700 y 600 a. 
C. (Thompson, 1992:410–412; Knauf, 2005; Warburton, 2005). Estos procesos 
refieren, pues, a la existencia separada de dos pequeños reinos en Palestina,3 
ambos mayormente bajo sujeción o dominio imperial extranjero durante gran 
parte de su existencia sociopolítica: el reino de Israel aparece a principios 
del siglo ix a. C., posiblemente vinculado al control de las rutas caravaneras 
árabes que manejaban el comercio interregional de larga distancia en este 
periodo de la historia del Cercano Oriente antiguo (cf. Pfoh, 2009:173–181, con 
bibliografía). La expansión del imperio asirio hacia Siria–Palestina tuvo una 
expresión efectiva con la batalla de Qarqar (Siria) en 853 a. C., en la que una 
coalición de reino levantinos, entre los que se encuentra la Casa de Omri 
(como se lo llamaba al reino de Israel en las fuentes neoasirias), se enfrentó 
a la intrusión regional asiria. Los asirios establecerán su dominio efectivo en 
Siria a mediados del siglo ix a. C. e Israel, y todo el Levante meridional, será 
posteriormente integrado a este imperio, perdiendo toda soberanía regional, 
hasta que su capital, Samaria, sea conquistada en 732 y luego políticamente 
anulada en 722 a. C. (Pfoh, 2009:182–185). La historiografía tradicional sobre 
el Israel antiguo suele ignorar el destino de los habitantes de esta región 
luego de la caída de Samaria; sin embargo, si atendemos a la demografía 
tal como la revela el registro arqueológico, es evidente que el campesinado 
del reino de Israel (al menos, un 90 % de su población) prosiguió viviendo 
en la región bajo los nuevos amos asirios, en vez de ser enviados al exilio, 
tal como relata la Biblia en 2 Reyes 17 (Zertal, 2003).

El reino de Judá aparece arqueológicamente en la historia de Palestina a 
fines del siglo viii a. C., posiblemente en relación con la efectiva dislocación 
de Samaria como centro político regional en 722, por parte de los asirios, 
y con la subsiguiente conquista de la ciudad de Laquish en 701, la cual era 
hasta ese entonces un centro comercial de la región y cuyo lugar ahora 
ocuparía Jerusalén (Thompson, 1992:292, 410–411; Finkelstein & Silberman, 
2001:243–246). El siglo vii a. C. fue, en un sentido de expansión urbana y 

3 Bien decimos «reinos», y no «Estados» o «Estados nacionales», como se solía concebir la 
organización sociopolítica de Israel y Judá (p. ej., Buccellati, 1967), puesto que el carácter 
tribal de estas organizaciones sociopolíticas es marcadamente visible y preponderante, 
por sobre cualquier indicio de práctica estatal; cf. la discusión en Pfoh, 2009:87–112
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comercial, el «siglo de oro» del reino de Judá, y no puede obviarse que esa 
condición parece residir en que Judá en este periodo se encuentra bajo el 
patronazgo asirio, con intereses en las redes comerciales que atraviesan la 
región (Thompson, 410–412; Knauf, 2005; Warburton, 2005). Con la posterior 
expansión del imperio neobabilónico en la región, el reino de Judá será 
sometido y luego, en parte, destruido a principios del siglo vi a. C., con su 
élite llevada al exilio en Babilonia (cf. Lipschits & Blenkinsopp, 2003).

Los siguientes periodos de la historia de Palestina parecen ser el esce-
nario en el cual los escritos del Antiguo Testamento serán efectivamente 
producidos y en el que se les dará la forma que ahora conocemos en el 
contexto intelectual del Mediterráneo oriental. El periodo persa (siglos v–iv 
a. C.) vio la aparición de colectividades sociorreligiosas vinculadas al culto 
a Yahweh, no solamente en Jerusalén sino también en Samaria, en Egipto 
(Elefantina y Leontópolis), en Libia (Cirenaica) y en Transjordania (Araq el–
Emir) (cf. Lipschits & Oeming, 2006; Grabbe & Lipschits, 2011). En el periodo 
helenístico (siglos iv–ii a. C.) se desarrollaron los centros escribales y las 
escuelas de teología del judaísmo y fue en el periodo romano (siglos ii a. 
C.–ii n.e. aproximadamente) en el que los judaísmos de la región producirán 
la canonización de los textos bíblicos con muchas de las características que 
conocemos ahora (cf. Lemche, 2015). Un hito de importancia lo constituye la 
revuelta contra el poder seléucida hacia 167 a. C. por parte de los macabeos 
y la instauración de la teocracia asmonea, con la rededicación del templo 
de Jerusalén en 164 a. C., estableciendo a esta ciudad como el único lugar de 
adoración de Yahweh, por sobre el resto de los lugares del Cercano Oriente 
(notablemente, Samaria), centralidad cultual que ciertamente se refleja en 
el Antiguo Testamento (Thompson, 1999:190–199). 

Teniendo en mente la síntesis expuesta anteriormente, es lógico que la 
historia de la religión de Israel también haya sido sometida por la historio-
grafía de décadas recientes a una reevaluación crítica. Sin dudas, el registro 
epigráfico permite constatar la existencia de un culto a una divinidad llamada 
Yahweh a principios de la Edad del Hierro. Sin embargo, este culto está lejos 
de ser monoteísta, teniendo en cambio una fuerte impronta del politeísmo 
cananeo y levantino del periodo anterior, tanto en su configuración ritual 
como en el orden cosmológico en el que debe ser comprendido (cf. Niehr, 
1998; Stavrakopoulou & Barton, 2010; Römer, 2014). En efecto, e independien-
temente de sus orígenes en el norte o en el sur de Palestina (cf. Leuenberger, 
2017), en sus inicios Yahweh estaba caracterizado como una divinidad más 
del panteón siro–palestino y fue el desarrollo posterior de su concepción 
religiosa original la que le otorgó los diacríticos propios del monoteísmo que 
aparecen en el Antiguo Testamento. Así pues, y en líneas generales, es entre 
los siglos ix y v a. C. que se puede observar un proceso que suele nominarse 
como de «monoteísmo inclusivo» en la región, especialmente vinculado, en 
efecto, a la expansión del imperialismo asirio durante el siglo viii, en la que 
Yahweh expresaba instancias divinas particulares pero que podían también 
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ser encontradas en otras manifestaciones de lo divino (y la presencia de 
cultos y santuarios locales de Yahweh, en donde se adora a un «Yahweh de 
Samaria», a un «Yahweh de Temán», etc., parece sostener esta interpretación). 
Fue precisamente durante el periodo correspondiente a los siglos v a ii a. C. 
que se desarrollará, por su parte, un «monoteísmo exclusivo», a partir del cual 
se comprendió progresivamente a Yahweh como el único y verdadero dios del 
universo, proclamándose a otras manifestaciones de lo divino como falsos 
dioses e ídolos, tal como se denuncia en el Antiguo Testamento a través de 
los profetas bíblicos o en palabras del propio Yahweh (cf. Thompson, 1995).  

4. Conclusión: una reconfiguración  
del pasado de la antigua Palestina

Si nos disponemos ahora a emitir una consideración final, es posible afirmar 
que en nuestros días la historia de Israel ya no puede ser percibida como un 
evento único en la historia del Cercano Oriente antiguo, aun cuando tengamos 
en cuenta posturas tanto tradicionales, como especialmente «centristas» o 
mucho más críticas (o «radicales») en el espectro de aproximaciones histo-
riográficas.4 La importante labor arqueológica de los últimos cincuenta años, 
tanto en el ámbito de sitios particulares como a través de exploraciones de 
superficie de alcance regional, ha demostrado no solo que no existe una 
confirmación histórica de los procesos sociohistóricos que aparecen en los 
relatos bíblicos, sino que la historia pasible de ser reconstruida —o, mejor 
dicho, interpretada— es considerablemente distinta a la narrada en el Antiguo 
Testamento. Esto no debería sorprendernos, puesto que la ontología bíblica 
que concibe el transcurrir social de Israel no puede ni debería establecerse 
como esquema epistemológico de reconstrucción histórica moderna. La Biblia 
representa el testimonio teológico de la experiencia religiosa de comunidades 
israelitas de la antigua Palestina (entendiendo aquí a Israel como quienes 
adoran a Yahweh); sin embargo, los historiadores fallarían en su metodología 
al adoptar acríticamente la narrativa bíblica, su percepción del pasado de los 
israelitas, para reconstruir la historia de Israel en la región. La primacía en 
la labor historiográfica la tienen las fuentes arqueológicas y epigráficas. De 
acuerdo con estas fuentes, los reinos de Israel y Judá en la Edad del Hierro 
deben ser comprendidos sociopolíticamente como parte menor de una his-
toria regional de Palestina en la antigüedad. 

Por último, cabe resaltar que los desarrollos historiográficos de las últi-
mas décadas sobre el concepto del «antiguo Israel» no deberían apuntar 

4 Al respecto, y para un mayor desarrollo de esta cuestión, remitimos a la discusión en 
Pfoh, 2017.



174

solamente, en rigor, a actualizar el paradigma que sostiene dicha imagen del 
pasado de Palestina sino a directamente cambiar la atención en la escritura 
de la historia hacia un nuevo paradigma interpretativo. Una percepción 
crítica del contexto de conformación de la «historia del antiguo Israel» 
como género historiográfico autónomo de la teología histórica y la filosofía 
moral —digamos, en el periodo comprendido entre las intervenciones esen-
ciales de Baruch Spinoza (1632–1677) y Julius Wellhausen (1844–1918) (cf. Ska, 
2015a:319–341)— nos habilita también para evaluar la caducidad de dicho 
paradigma historiográfico y abogar por su reemplazo, aun cuando el actual 
consenso historiográfico internacional siga dependiendo de posturas, pers-
pectivas y metodologías propias del paradigma anterior. La posibilidad que 
encuentra el historiador crítico, en efecto, es la de hablar de una historia 
de Palestina, independiente de una metahistoria bíblica, dentro de la cual 
se puede encontrar una historia de Israel en dicho territorio, pero ya no de 
una historia del antiguo Israel, por las connotaciones historiográficas que 
dicha terminología representa. En suma, la historia de Israel no puede ser 
comprendida exclusivamente a través del texto bíblico sino que su reconfi-
guración en una historia más amplia de la antigua Palestina la emplaza en 
una condición propiamente crítica, a la vez que permite explicar el lugar que 
la narrativa bíblica tiene en relación con el pasado de la región.
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los reinos de israel y judá en el siglo ix a.n.e., tomado y adaptado de kelle 
(2007:10).
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